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farlllll del jóveo, rompe tambien ese prisma 
eacantado, lo ha engañado vilmente, sus ilu­
siones han acabado; ya no hay ante sus ojos 
sino crímenes, engaños, perfidias. Veinte afios 
Ita visto al mundo como un Eddn, veinte años 
.. sido feliz.-Iloy es desgraciado.-¡Qué dife­
rencia tan cruel! veinte años .... Un dia mas, y 
la vida ha acabado y sus ilusiones se han mar­
cbitado.-¡Pobre jóvenl tu corazon se secará y 
arderán tus ojos; las desgracias se seguirán 
aoas á otras y le martirizarán y destrozarán tu 
seno.-La dicha ha acabado; eres ya viejo; vie­
jo de veinte años, viejo por tus pesares, viejo 
ya por tus desengaños;-mas no lemas si du­
das delos hombres, házles beneficios, son siem­
pre tus hermanos; ama á tu patria, aunque es 
ingrata; ama á tu familia; el amor tranquilo, el 
paternal, el amor conyugal te serán de alivio, 
el estudio te será grato. ¡Pobre jóven!-Tus ilu-

slones acabaron. ¡Ah! tu eras virtuoso por tus 
ilusiones, sélo ahora por conviccion; es el úni­
co consuelo de esta vida, es la ilusion que le 
queda al hombre dcspues de sus padecimientos 
y de sus desengaños; es una ilusion que se con­
vertirá un dia en realidad, y ese dia será un 
dia terrible: es un dia en que se olvida este 
mundo para no acordarse masque del mal que 
ha hecho. Ese dia es el dia del descanso, es 
la única y verdadera felicidad .... ¡Es la muer­
te, pobre jóven!-J. M. DEL CASTILLO. 

Si fuera yo juez, el temor de sentenciar á un 
hombre que babia robado porque sus hijos 
hambrientos le pedían pan, me baria perdonar 
a todos los ladrones. 

El rico recibe con un hijo la bendicion del 
cielo; el miserable vé escrita en la frente de los 
suyos, su desgracia, su maldicion! 

G.ilmu.A :CE LOS V'IREYES :CE ldzlco. 

l.. mentida conspiracion del marqués del Va­
De, y la conducta apasionada y cruel que ob­
len'ó la audiencia en el exAmen y determina­
don de los procesos habían llenado de sobre­
sallo los ánimos de los habitantes de la Nueva­
F.spaña. Calmóse un tanto esta inquietud con 
la venida del virey, marqués de Fa lees. De al­
ma bondadosa y enemigo de medidas es tremas, 
aoeraestraño que D. Gaston de Peralta repro­
Mlelas tomadas por la real audiencia, ni que 
lféoas entrado en el gobierno, tratase de re­
lledlar los males que ellas habían causado, 
Lacalificacionque esta reforma importaba de 
lllllctos de un cuerpo orgulloso, apegado al -o y no muy resignado á desprenderse de 
1, la vergüenza por que se le hacia pasar con 
la reprohacion pública de sus procedimientos; 
Y cuando no fuera otra cosa el deseo natural 
'1le tenemos todos de concluir por nuestras 
llismas manos la obra que hemos empezado, 
'-Pe6aron á la audiencia en buscar un medio 

que la salvase de nuevas humillaciones, é bir 
ciese respetable, y sagrada su autoridad en lo 
sucesivo. 

La desconfianza era uno de los rasgos carac­
terlsticos de Felipe U. Ella le hizo mostrarse 
mas de una vez ingrato para con sus mejores 
vasallos. Fácil fué por lo mismo a la audien­
cia y sus parciales, introducir la duda en el co-­
razon de aquel monarca, sobre la lealtad de su 
virey. Acusaroná este de favorecer las miras 
de los conquistadores, de haber enviado á Es­
paña al marqués del Valle y á su hermano D. 
Luis, para que no tuviese lugar en ellos el 
castigo que merecian por su crimen; en una 
palabra, de querer levantarse con el reino. 
Tan grave¡ como calumniosos eran estos car­
gos: Peralta que apénas revestido del man­
do, babia escrito al soberano, informándole 
del estado en que encontró los negocios de la 
N ue, a-España, [y de la conduela prudente y 
templada por medio de la cual babia logrado 



calmar los :\olmos harto conmovidos con los 
recientes trastornos, no debia temer daiio al­
guno de los falsos informes de sus contrarios. 
Importaba á estos por lo mismo que las cartas 
del virey ilO llegasen al trono. l\"o vacilaron, 
pues, en interceptarlas villanamente, y logra­
ron que se ¡presentase ante él solo la acusa­
cion, no la defensa. Menguada mente obró en­
tónces la corte, y no bastaron ni bastarán nun­
ca á disculpar su ligereza las estériles satisfac­
ciones que dcspues se dieron al virey. Sin es­
perar á que este contestase ;\ los cargos que se 
le hacian, despachó de jueces _pesquisidores á 
los licenciados Jaraba, :Muñoz y Carrillo, con 
instrucciones de que luego que llegasen á la 
Nueva-Espaiía, hiciesen saberá Peralta su des­
tilucion, y gobernasen segun la anligiiedad de 
su nombramiento, miéntras se enviaba nuevo 
virey. Jaraba, el primer nombrado, falleció 
durante la navegacion; y por su muerte pasó 
á Muñoz el cargo de visitador. 

prudentes providencias delMarqués de Palees 
al considerar ahora el desprecio con que~ 
ll'alada por el ,isitador, debió -ver en él el cas­
tigo de su villana conduela para con Peralta. 

¡Cuál no seria el asombro de Peralta al reci­
bir la real cédula de que era portador Muñoz! 
El monarca que así desconocía sus servicios, 
obraba engañado. Tal fué el primer pensa­
miento que ocurrió á su alma generosa; y per­
suadido de ello, trató empeiíosamente de co­
nocer la intriga de que babia sido víctima. 
A veriguóla bien pronto, hizo público el vil ma­
nejo de sus ~emigos: y dispúsose á partir en 
cumplimiento del mandato real. 

1568-La época del gobierno de :Muñoz fué 
una época de terror. Autorizado para conocer 
do los procesos pendientes, llegó su crueldad 
basta un punto que hizo aparecer humana, en 
comparacion suya, la anterior conducta de la 
audiencia. No bastando las cárceles para con­
tener el número de los reos, mandó construir 
nuevos calabozos, pero tan estrechos, húmedos 
y pestilentes, que un siglo despues, conserva­
ban toda,ia el nombre funesto del visitador. 
Condenó al úllimo suplicio á personas de las 
familias mas principales: hizo dar tormento á 
D. Martin Cortés hermano por parle de padre, 
del marqués que babia quedado en México con 
poderes de su hermano, y á otros muchos suje­
tos, cuyo crímen consistia únicamente en re­
laciones inocentes con los supuestos conspira­
dores. No podia, pues, ser mas violenta la si­
tuacion de los habitantes de la Nueva-España, 
y lícito es conjeturar que si se hubiera prolon­
gado por mas tiempo, se hubieran perdido los 
frutos de la conquista. La audiencia misma 
motora y causa principal del nuevo gobierno, 
jamas babia pasado por tantas humillaciones; 
y ella que creyó mancillada su dignidad con las 

Por fortuna llegó á la corle la noticia M los 
crímenes del gobernador 1\Iuñoz; é inmediata­
mente se trató de poner remedio á ellos. Ha­
llábanse allí á la sazon los oidores Villanueu y 
Vasco de Puga que el visitador Yaldmama 
babia hecho salir de México; y fueron nombra­
dos para lleYar con toda diligencia la realcé­
dula en que se ordenaba á l\luñoz que á las tres 
horas de haberla recibido dejase el mando en 
manos de la audiencia y Yiniese á. España l dar 
cuenta de su manejo. Villanueva y Vasro de 
Puga llegaron á México el martes santo t3 de 
abril, y dieron al punto parle á la audiencia de 
los recados que traían contra Muñoz. Grande 
fué el gozo que la causó esta nueva; pero era 
tal el miedo que aun caído le tenian, que nadie 
quiso encargarse de notificárselos. Por fin des­
pues de un largo debate, resolvió el acuerdo 
que los oidores recien llegados, acompaña&. 
del secretario Lopez de Aburto hicie~en saber 
el real mandamiento al visitador. Ilabíase és­
te retirado á pasar la Semana-Santa al conven­
to de Santo Domingo, y á él se dirigieron !el 
comisionados al amanecer del dia siguiente. 
Mucho tiempo esperaron antes de entrar; yel 
recibimiento descortez é insultante que llolo& 
les hizo, pues apenas se dignó inclinarles le,e­
mente la cabeza, les dió aliento para desempe­
ñar su encargo. Ejecutólo Villanueva, sacándo 
del pecho la real cédula y mandando al se­
cretario la leyese en voz alta. Quedó&e ,.. 
salivo el visitador luego que la hubo oido,CO­
mo negándose á dar crédito á la realidad qua 
estaba palpando. El asombro de Muñoz 118 
era como el de Peralta en un caso semejaate el 
de aquel que va á sufrir una persecucioo ia­
merecida é inesperada; sino el del criminal que 
se siente herido del golpe cuando lo creia lt,ja­
no. Al cabo de un ralo contestó que obedecía: 
y aquel hombre que pocas horas antes se creía 
igual á un monarca, debió solo á la caridad~ 
algunos vecinos el bacer, acompaiiado de Cart.­
llo, el viage en coche hasta Veracrnz. JUDIII 
partieron en una ilota, que estaba para dant i 
la vela, los dos jueces y D. Gaston de penlll, 
Llegados á la corte desvaneció éste cUlllll 
careros le imputaron y dejó satisfecho al rey di 
sn ~onducta. Es fama que cuando }lui1oi¡Ke· 
tendió á su ,·ez sincerarse, Felipe U. le dijo COI 
enojo: ''Os eiwié á indias d gobernal', 1w á dlS­
truir:" y le yolvió la espalda sin quereresCU"' 
char mas razones. Aquella misma noche 11111· 
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rltAllYlsilador repentlnamenle. 
~ d~g~acias pasadas habian enseñado á Ja 

IIÜflCla a ser ~énos arrogante y esclusiva; 
1 eo los brm es dias· que quedó encargad d ..a,¡,. 

1 
. a e1 

.,....~rno, por a partida de los ,·isitadores, ob-

de aquella comarca, que reunie~e las m·1· • 
Y 

sal" , . . - 1 1cias, 
icse a castigar á los rebeldes quiso ·1 . mo a r · , e nus­

P r ic1par de aquella jomada, y partió á in-
corporarse con el alcalde. Ignóranse cuáles 
fueron _los_ ~esultados de su cooperacion; mas 
s~ c~ns1~11, ~u objeto, pu,•s se obligó á los in-~ una conducta prudente Y templada E 

odlbre de ese mismo at1o se supo bab 1'1 n 
.a.. i ,. 

1 
er ega-

wv ~ eracruz e nuevo virey D. Martin Enri-
dios á de1ar hbre aquel territorio despues de 
haberles hecho un gran número 'de .l 

.- de Alm~nza, el cual, luego que hubo ar­
roJado A los rngleses de la Isla de ~a ifi . " cr CIOS 

L bº t • muer os. 
a is ~na de aquellos tiempos que tiene tan-

tas P:\grnas manchadas con crlmenes tiene 
eqoe esta~ª? apode~ados, emprendió su ma1-* para .l\Iex1co, é hizo su entrada e t . 

tamb1en alguna • ' 
1 

s que interesa conservar para 
. n es a cm-

'-en 5 de no, 1embre. 
t?ºr Y c_on_suelo de la humanidad. La ley de 
a imparcialidad impone al historiador el de-

f569.-0bjeto de todas las esperan a D 
v..i; z s, . ..,.u? supo merecerlas, y hacer que no fueran 

b~r de presentar unas y otras en toda su defor­
midad ó belleza. Mal p11dié1·amos, pues, omitir 
un ~asgo que hará cara para siempre la me­
moria de D. Martin Enriquez. En medio de los 
horrores ~e la campaña, tuvo particular cuida­
d?_ eSt~ ,·~rey de que no se hiciese daiío á los 
muos md1os que caian en manos de los solda­
do_s;. y concluida la jornada los hizo traer .. l 
Mcx1co, Y los distribuyó entre las familias .' 
cas para q 1 dº n-

lgorias. Logró calmar los ánimos y desd l 
..i .... · . d . , e os 
,. ..... 1p1os e ~u gobierno dió á conocer que no 
[lffldba seguir ~as huellas de los anteriores. 
llidados los oficios de policía, tocaron en este 
•Ias alcaldías de mesta á Ilernando G t· Alta · u 10r-
ffll ~urano y á Juan Guerrero: las ordina-
llu á lhego Ordaz y al Br Kui-iez 1 ~ · ; a procura-
...... mayor, á Gerónimo Lopez; el cargo d 
• mayor, á Francisco ;\férida· el alferazg~ 
""-á1orge Mérida; la procurad~ría de cor­
te,i ~elchor Legaspi; y la escribanía de ca­
lilde a Tomas Iusliniano Una disputa __.,,. . · que se 

ue es 10ran una educacion cristia-
?ª· C?n el objeto de defender el pais de nuevas 
mvas1ones, fundó en el mismo teatro de la guer­
ra una colonia, á la que llamó de San Felipe 
en honor sin eluda de su soberano· y le dió ei 
título de rilla. ' _., ~ntre los fratles de S. l'rancisco y al,,.u-

•déngos, con motivo de pretender esto; se 
~ á su convento la procesion en que por 
lllfl!mbre_antiguaiban aquellos á la Iglesia de 
..,. .Maria la Redonda , ino á alte -...:ri • rar por un 
kd d to la ~az de que comenzaba á disfrutar 
• ª. ad. Fueron vanas cuantas diligencias 
.!trron para lograr un avenimiento: ,,ioie­
• as mano~, tomando los mexicanos la de_ ,.lJe los _frailes, y no sino despues de algu­
li¡id esgrac1as_Jogró restablecerse la tranqui-
111 •• Cualqu1~ra medida de rigor en aque-

cucuu~tanc1as hubiera sido de funestas 
~uenc1as; conteotóse por lo mismo el vi­
: ¡y er~ tambie_n lo mas ron forme á su natu­
~~ ,) con imponer penas muy leves á 

pr¡oc1~ales culpables en aquel alboroto. 
"-'e.m1s~o afi_o fundó Ilernardino Alvarcz, 
~!ª.s hcenc1as necesarias, el hospital de 
~hto. 
,n . .,..~suntos graves ocuparon á Enrique¡ 
el~nte. Causaban los chichimecas lar"O 
~ c1a graves daños en el interior sin q~e 
..._ an permitido poner remedio a' e'11 l ._.,m· b . . os os 
"tf.ban•~era les i_ntngas de que entónces se 

a suas aut~ndades. La impunidad au­
N osa_d1a, y los males eran cada ,ez 

6 J. o saltsfecho el vi rey con haber man­
ºrªº Torres de La¡unas, alcalde mayor 

OH. 1. 

157~.-1572.-1573.-Tal era el estado de los 
negocios cuando llegó á México el Sr. D. Pe­
dro Moy! de Contreras con el cargo de inqoisi­
d~r, enviado por Felipe JI para establecer el 
tribunal de la fé en esta ciudad. Temeroso el 
monarca de que las ideas que entónces procla­
n_iaba ('n E~iropa la reforma, lograsen partida­
nos en la ~ ueva España, hizo á sus habitantes 
este f~nesto presente. Luego que la audiencia 
~xamrnó los recados de Contreras, se procedió 
a nom~rar los oficiales y dependien les del San­
to Ofic10; lo cual se verificó con gran solemni­
dad en la Jg)('sia de Sto. Domingo. A poco lle­
gó tambien el Dr. Pedro Sanchez, jesuita con 
otros varios religiosos de la misma órden.' 
ta~ 1' ,oo~ n con e iavor del virey, que siempre les 
tuvo mucha aflcion. Y con el de las corporaci<>­
nes y ptrtifcu_lares mas respetables, de suerte 
q~e. no es uc dificil llenar cumplidamente ~u 
m1S1on. Fundó el Dr. Sanchez el cole,,.io ~n 
unas casas que le cedi() .\lonso Yillasec;, y se 
t~a~ladó á ellas con su comunidad el dia 24 de 
diciembre de 1572. 

Por este tiempo estableció Enriquez la alca­
bala; Y aunque los mercaderes se opusieron á 
esta medida, nuern enteramente para ellos 
al('gaud~ ~ue con ella se daba un golpe mor~' 1 

tal á sus giros, no por eso pudieron conseo-uir 
,iO j,, , 
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que el virey la suprimiese; porque este juzga­
ba, y no sin fundamento, que el comercio babia 
llegado á un punto de robustez en que no po­
dian acabar con él providencias de este género. 

15H.-1575.--Mas no encontró igual rcsig­
nacion de parle de las órdenes mendicantes. 
Jiabia recibido D. Martin una real cédula, en 
la cual se le ordenaba, que no fuese admitido 
en estos paises ningun prelado que no trajese 

todos morían en tan breYe tiempo. Nolóseen­
tónces que no mas entre los mexicanos culldia 
la epidemia, y que solo uno que otro espaiol 
fué su victima. Esta circunstancia hace que 
110 aparezca heroico el celo con que esto&Uis­
tieron á los enfermos; no obslante, no necesi­
ta de este nuevo mérito para que le consagre­
mos un recuerdo de gralitud. Dislinguiéroose 
especialmente las señoras en acudir con socor­
ros de todo género á los pacientes, y esta con­
d ucla noble y desinteresada les grangeó la es­
timacion y el reconocimiento público. Habian 
pensado el, irey y el arzobispo en levantar hos­
pitales, pero era inútil este arbitrio, porque á 
esto rstaban reducidas las ciudades, los pue­
blos todos. Creese que llegó á dos millones el 
número d-e los muertos. Fuése calmando ua 
tanto la peste, luego que cesaron las llúvias; 
y á la entrada del invierno de 1577, babia ya 
casi desaparecido. 

la competente licencia del consejo de Indias. ó 
que no la presentase :í las autoridades ci\'iles 
para tener su beneplácito ántes de empezar á 
ejercer su ministerio: que se obligase á los de 
Nueva España á dar cada año una cuenta exac­
ta del número de monasterios y religiosos que 
hubiese en ellos,-con espresion de su edad, 
calidad, y del género de ejercicio rn que se 
empleaban; se mandaba por último, que los 
prelados avisasen al ,·irey ó la audiencia, cual­
quiera yariacion que intentasen hacer en los 
car¡;os conferidos á sus súbditos. Las órdenes 
creyeron que con esto se atacaban sus 11rivi­
lcgios y exenciones; y que la autoridad tem­
poral melia su hoz en mies agena, pretendien­
do alterar lo que ya estaba establecido por las 
leyes eclesiásticas y por las de sus institutos, 
únicas á cuya obediencia podia estrechárselas 
en esta materia.-Así lo representaron á la cor­
te por medio del comisario que en ella tenían, 
haciendo un gran alarde de los importantes 
servicios que habían prestado y continuaban 
prestando á la religion y á la corona. Apoyó 
todas sus razones Fr. Domingo de Sal azar, obis­
pode Filipinas, y alcanzaron por fin que se so­
breseyese en el asunto, conservándose las co­
sas en el mismo estado. Mas que por la justi­
cia de su resistencia, movióse la corle á no lle­
var al cabo estas providencias por la escasez 
que entónces babia de misioneros, y por consi­
deracion debida, sin duda alguna, á personas 
tan beneméritas. 

1576.--1577.--En eslo se entendía, cuando 
comenzó á anunciarse una peste entre los me­
xicanos, la cual, creciendo rápidamente, aca­
bó con millares de familias. Ignórase cuales 
fueron sus causas, y cuál el lugar que primero 
sufrió sus estragos. Lo que se sabe es que re­
corrió casi todo el territorio de la X ueva Espa­
ña, y que no bastaron á detener sus progresos 
ni á precaver sus efectos, ni los auxilios de la 
ciencia, ni la ,igilaocia y esmero de las auto­
ridades. Sus síntomas consistian en un fuerte 
dolor de cabeza, al cual seguía calentura, sin­
tiéndose al mismo tiempo un ardor que abra­
saba al paciente y que nada era capaz de ali­
viar. Ningun apestado 1legaba al séptimo dia; 

1578.-1579.--En este año mandó Enriquez 
que no se cobrase á los indios el tributo que 
debían pagar anualmente, cuya providencia 
no contribuyó poco al alivio de aquellos des­
graciados. Mas no limitó á esto su alenca 
paternal el virey. Apesar de las humanas le­
yes dictadas por los reyes católicos para mejo, 
rar su situacion, y contener á los encomende­
ros, apesar de las frecuentes amonestacioees 
y reclamos de sábios y respetables misionel'OI, 
la raza conquistada sufria grandes vejacioDtS 
y trabajos. En las minas era donde se trataba 
a los indios con mas crueldad. En ellas esllba 
cifrado todo el porvenir de aquellos ávidos es­
peculadores y á juzgar por los cortos momen­
tos de reposo que peNDilian á los indios, no 
parecía sino que habían de disfrutar todos 1m 
tesoros que encerraba en sus senos la ~uen 
España. El virey trató, pues, de remediar et 

tos abusos, y para ello mandó que no se les 
obligase á permanPcer en las minas esclusiva­
mente, sino que ánles bien se les diese tiempo 
suficiente para cuidar de sus propios babfflS 
y trabajar en el beneficio púbfü:o, pagindtwe­
lcs el competente salario. 

Esta conducta benéfica y prudente iba lla­
ciendo renacer la esperanza de alcanzar 1111 
felices dias. Los últimos de su gobiernofoercl 
turbados por una ocurrencia que conYÍllf 
mencionar. Había ido á verá D. Martín el~ 
misario de los franciscanos, Francisco ru,era. 
para tratar con él de un negocio. El vireJII 
hizo esperarlargo ralo, y al cabo no le dióat­
diencia. Creyó el comisario que este era• 
desaire á su comunidad, y babiéndosele ~ 
fido á pocos días predicar en la Catedral, 11' 
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fll el sennon estas palabras con ánimo de 
herir al virey: ,,en palacio á todos se i uala za~ ~o~ muy comedidos que se Yolviese, que los 
st hace diferencia entre eclesiástico g ' m ammos anclaban alterados con este escándalo· 

.. · s Y secula- Y que se Je h · 1 · • • ' m. Ennquez, que conoció inmed'alarn V . arrn a JUshc1a que reclamaba. 
la iotencion del religfoso se queió '1 ente olnó en efecto el comisario, y á poco recibió 

'd' . ' ~ a acuerdo una cédula d ¡ yp1 tó su castigo. La audiencia libr' . E - e monarca para que marchase á 
deo ~ara que Rivera marchase á Esp~i:~~~;; d:~aua, pues estaba informado por su virey 
eludir aquella pena J·untó el com1· . á os grandes atentados que babia cometido . . · sano todos 1580 -L b 1 . . • · los rehg1osos, y cantando el ~al . . - . a a une anc1a de lluvias causó este 

Id 
• . L mo tn exztu Is- auo una inm d · 1 . 

rae e .1Eg1pto salieron en procesioD de la . D M . . • _ac1on en a crndad, y entendía 
dad, y en el mismo órden tomaron rl c_m- nltl /•:t Ennquez en la conslruccion del ca­
para Veracruz. Supoporentónces. ~an_imo .· . e uehuetoca, cuando fué promovido al 
firey sueno· . . , . rnpnrnir el ,1rernato del Perú. 

~o, y escr1b1ó a Rivera en térmi-

- --o-----r-o-t;~~---­
EnA la larde: sentado 
~? UD castillo junto al muro 
Tierno canto de amor puro 
Entonaba un trovador· 
Y ' ' as1 cantando decía 
Al son del arpa sonora: 
,,Más Do te pido, seiíora, 
Que una mirada de amor." 

"Ya la noche se avecina 
y, d~l sol en tus almenas , 
Deb1l rayo toca apenas 
~clipsando su fulgor: ' 
No hagas que á mi vista robe 
Tendida la niebla oscura ' 
La espresion de tu ternu;.a 
La mirada de tu amor. 

,,Acude ¡hermosa! uinguno 
Ha de amarte cual yo le amo: 
Oye el sentido reclamo 
De tu constante amador· 
Yo entretengo tus desve.los 
Entonando dulce canto· ' 
y tu .... me niegas en l;nlo 
Una mirada de amor. 

"Yo he lidiado en Palestina 
y de gloria me he cubierto 
Al volar por el desierto , 
Mi corcel batallador· , 
~ero muy mas me eoagena 
Que drl triunfo los loores 
De tus ojos seductores 
Una mirada de amor. 

,,Cuando tras duros encuentros 
Y l · · 0 ''1 a tus muros triunfante 

' 

Ví tu angélico somblante 
Encendido de rubor. 
Tú apenas me dirigiste 
Una lánguida mirada, 
Que era del cielo inspirada, 
Que era mirada de amor. 

,,¡llermosa mia! si ornara 
Mi sien alliva corona· 

' Si de la una á la otra zona 
Fuera absoluto Señor· 

' De tus encantos lleyado 
Trocaria mi grandeza 
Por tu mágica belleza, 
Por tu mirada de amor. 

,,O}:e benigna, Señora, 
Los tristes suspiros mios; 
Que yo temo tus desvíos 
Mas que del moro el furor: 
Que yo rendido te adoro, 
Que yo pongo mi ventura 
En mandarte mi ternura 
Y tina mirada de amor." 

Ruido entonces se apercibe; 
Y una ventana se abria, 
Do la dueiía aparecía 
Del alma del TroYador. 
La voz cesó: brilla Iueao 

" De la hermosa enamorada 
L'na lúnguida mirada, 
una mirada de amor. 

lll, T, rERRER. 

México Marzo de fS¼. 



IJLllllllill lIIIJLllll. 
(HISTORIA DE 1841.) 

S1GU1ENDO el camino que se estiende de Derby 
al pequeúo pueblo de Dumphrey, sir Jorge 
A verson se entregaba por la primera vez de su 
, ida a reflexiones bastante serias. Por la pri­
mera vez se encontraba en una situacion gra­
ve y solemne. El galope de cuatro caballos que 
tiraban de su silla de posta, lo llevaba á un 
mundo nuevo. IIasta esla época, sir Jorge se 
habia consagrado enteramente á los ejercicios 
cómodos y fáciles de una vida holgazana; babia 
sobresalido en Lóndres en las prácticas ele­
gantes de la moda y de los placeres, disipan­
do alegremente su fortuna, y aun alguna cosa 
mas. En el curso de esta brillante existen­
cia, babia , iajado con frecuencia; pero siem­
pre para su recreacion; un viaje á negocios 
era para él una novedad, y por esta razon en­
contraba en él un cierto encanto. ¿Que irá 
á hacer sir Jorge á Dumphrey? La respuesta 
á esta pregunta era un secreto que las gace­
tas no podian tardar en descubrir al público. 

de una bancarota. Una prision por deudas 
era inevitable, y nuestro desgraciado zángano, 
viendo aproximarse el momento fatal, pro­
curó distraerse y disfrutar de lo que Je queda­
ba. Arroja con indiferencia sus úllimas ~ 
nedas de oro, sobre la carpeta verde del Club 
Crockford, y despidiéndose así del juego que 
lo habia maltratado en su prosperidad, en­
contró un buen cambio¡ ganó en una sola tar­
de cinco mil libras esterlinas. 

Ya hemos dicho que sir Jorge se babia de­
jado llevar por sus prodigalidades, mas allá 
de lo que le pcrmiüan los límites de su fortu­
na. Despues de haber devorado su capital, 
habia tambien agolado su crédito y la pacien­
cia de sus acreedores. Sitiado por una for­
midable artillería de memorias y letras de cam­
bio, batido en brecha por todos lados, redu­
cido á rendirse por hambre, ó á dejarse asal­
tar á viva fuerza, el héroe se ,,ió obligado á 
dirijirse á uno de sus parientes, cuya opulen­
ta benevolencia lo babia socorrido en otras 
ocasiones en circunstancias bien crílilas; pero 
los parientes mas generosos se cansan al fin 
como los acreedores mas considerados, y aquel 
le babia respondido que estaba pronto á ha­
cer un último sacrificio de tres mil libras es­
tel'linas pero con la condicion espresa de que 
esta suma seria baálanle para regularizar la 
posicion de su gobierno. Sir Jorge, pues, de­
bia mas de veinte mil libras, y no siendo ne­
.gociante, no podia ser .admitido al beneficio 

Con este dinero podia entretener á sus acre­
edores por algunos meses; pero las apuracio­
nes debian renacer despues. La fuga y un 
viaje por el continente no le ofrecían recur­
sos mas durables; acostumbrado á vivir am­
pliamente, habría bien pronto acabado con su 
pequeña fortuna, y entónces ¿qué seria deél! 
Incierto del partido que deberia lomar, sir 
Jorge que rarisimamente pensaba en la p&­

Jítica, abre maquinalmente un periódico, J 
lee á la cabeza de la primera columna un ar­
tículo que anuntiaba la disolucion de la cama­
ra de los comunes.-¡,, Nuevas elecciones "! 

1
,ed ya mi negocio! grita el fa~orecido juga­

dor. " Las cinco mil libras que he ganado, J 
las tres mil que me dará mi lío, son suficien­
tes para librarme de las garras de mis acree­
dores. Estoy bastante rico para arrancar una 
mayoría y ponerme á cubierto bajo la inviola­
bilidad parlamentaria. " 

Este medio pracU.-iado tan frecuentemente 
por los disipadores ingleses ofrecía á sir Jor­
ge grandes , en tajas. Con astucia y algunas 
capitulaciones de conciencia, debia ase~rar 
su posicion y rehacer su fortuna. Ya no pien­
samas que en escojer bien el terreno para DO 

perder sus avances, y en emprender el cami­
no mas practicable. Entónces sir Joi::ge se et­

trega á estudios profunllos de geografia pO­
litica, y despucs de haber recorrido el mapl, 
se fija en el lugarejo de Dumphrey que rea­
niú, para él, condiciones muy preciosas: elee­
torcs en poco número: un pais pobre: cO" 
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didatos obscuros y poco temibles: y en fin Ja 
vecindad de un magnífico castillo habitado 

lo que esto pueda ser: quiere que yo llegue de 
n_ochc por que me ba preparado una ilumina­
c1on. ~ca así, aguardaré para hacer mi en­
trada lnunfal en mi buen lugar de Dumphrey. 

por lord Stamby, que cjercia una influencia 
notable en la comarca. 

J)espucs de un maduro exAmen y cálculos ti­
rados sobre ~uenos informes, sir Jorge aguar­
da como cierto el buen éxito. El procu­
rador encargado de sus negocios se compro­
mete formalmente á entretener á los acreedo­
res por tres semanas. Este era un tiempo 
mas que suficiente para poder llegar al pun­
to. El candidato, pues, parte alegremente 
para Dumphrcy llevando su eleccion en la 
wtera. ¡Feliz pais donde se puede nno ele­
var al rango de legislador, y asaltar un asien­
to en el parlamento con el producto del jue­

Oc~pa~o de esta idea que halagaba su amor 
propio, sir Jorge se resigna facílmente ú pa­
sar dos lloras en ol pueblo de Jerness. Al 
caer el dia, se puso en camino y su sorpre­
sa fué grande cuando al aproximarse á Dum­
phrey advirtió que toda la poblacion estaba 
envuelta en las tinieblas mas profundas. Un 
homb~e lo aguardaba en el camino: este era 
lfopkms. 

-Descended de vuestro carruage, le dice 
e,l age~le electoral, Y ,•enid á pié conmigo. 
No sena prudencia hacer ruido. 

go. 
Siguiendo su camino sir Jorge se abando­

aaba á sueños dorados; el pon'enir le pare­
tia adornado de los mas resplandecientes co­
lores: la eleccion era A sus ojos una comedia 
llena de escenas divertidas.-Yo sé bien mi 
papel, decía, lo desempeñaré con seguridad· 
1tté complaciente, liberal, elocuente y daré 
111 buen convite A mis electores, me aplaudi­
rlo, y llegaremos sin dificullad á un fin fá­
cil y previsto. 
El carruage se detiene para mudar caballos. 
-¡Donde estamos? pregunta sir Jorge. 
-En Ferness. 
-.Cuantas millas hay de aqui á Dumphrcy? 
-Veinte y ocho. Llegará V. ántes que 

se ponga el sol. 
-Pues caminemos, poned buen tren. Yo 

NO doble. 
El postillon iba á lanzar sus caballos, cuan-

• 11D correo que venia á toda canera le hizo 
áal de que aguardase, y presentándose á 
la portezuela del carruaje dijo ¿Quíen es sir 
l4qe A,•erson. 
-Yó. 
-;-Yed una carta que os dirije M. Ilopkins. 
Str Jorge la abre y vé que no contenia mas 

(le estas cortas palabra,. 
."Deteneos en Ferness, ó en otra parle, y 

ilponeos para no llegar á Dumphrey sino de 
llebe. Yo os ag11ardaré." 
Hopkins era un agente electoral á quien sir 

Jorge babia encargado sus intereses. Este 
Iriso hubiera producido inquietudes á candi­
ilos vulgares, pero sir Jorge estaba dotado 
• una confianza cuya serenidad ninguna cosa 

- ¿Porqué es esto? le pregunta sir Jorge que 
c~menzaba á perder una parte de sus ilu­
s10nes. 

-Es porque nuestros adversarios no duer­
men mas que con un solo ojo. 

-¡_Y bien! mi presencia sola ¿no debe con­
fundirlos? 

-:-Sin ~ud~; pero en atencion á que es segu­
ro rnesho tnunfo, podrían ,·engarse, bacien­
doos un pesado recibimiento. 
-Y mis amigos ¿no están para hacer que 

estos bellacos entren en razon? 
- ~uestros amigos no lo serán sino cuando 

háya1s contado con ellos. 
-Y o tengo lo necesario para ase!?llrarme 

de su adbesion. 0 

-¿Cuanto traeis? 
_Seis mil libras esterlinas á mas de las dos 

mil que ya os envié. 

1 
-Es bi~n poco, para la tasa en que estan 

os sufrag10s hoy. ¡La mercancía electora¡ 
sube de precio todos los clias' J\~e he d" . . d , . · ~ mg1-

o Y? a los wh1gs y á los torys; casi casi estan 
al mismo precio. Sin embargo, por la canti­
d~d, me ha parecido que haría mejor mercan­
c1a de torys, y he hecho mis ofertas y mis de­
mandas á este partido. Pero lendrémos, pue­
de ser, mucha dificultad en salir de este paso 
con ocho mil libras. 

-Co~ todo esto, por esta suma siempre se 
ha podido poner un sitio al parlamento. 
. -En. otros tiempos esto era nada; pero ¡la 
mduslna ha hecho tantos pro"resosl s· 'l ti ' 1 o 1csa 
con nua, as voces concluirAo por ser tan ca-
ras en las elecciones como en la ópera. Los 
electores se harán pagar como los tenores. 

,odia turbar. 
lsle diablo de llopkius, decía para sí, es 

'-bre misterioso. Está disponiéndome in­
ldiablemente alguna sorpresa ..... Sí, ya veo 

. -Los dileta11ti políticos se harán entónces 
b_1en raros. La Inglaterra no serA bastante 
nea para gozar del gobierno constitucional. 

-Yo me lo temo. Pero de aquí allá lene • 
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mos bastante tiempo, IY tomando bien nues­
tras medidas, comprando á bajo precio algu­
nos votos de tleshecho, podrémos aun llegu. 
Yo ya be hecho un buen empleo de las dos 
mil libras que me matidásteis; he dado arras 
á afaunos centenares de electores que aguar­
dan "el libramiento completo de sus sufragios. 
La nota de este gasto monta á novecientas 
libras. 

en este género de negocios. Tenemos en Du111 
prbey un gran número de mancos, cojos y tuer: 
tos, reducidos á este estado por las elecciones. 
Yed por qué son tan caros los surragios. Hay 
lugares en que el simple voto es mas barato, 
pero se estipula una indemnizacion á los heri­
dos y á la familia de los muertos: aqui muertos 
ó heridos nada tienen que reclamar, lo que no 
deja de ser una buena economía.... Recapi-

-Restan mil cien. 
-Ademús, be alquilado la hospedería de 

las armas de Escocia, donde vuestros electo­
res será.o alojados, y donde se les dará de 
comer y de beber á vuestras espensas. Por 
esto me han pedido cien libras, á cuenta de 
trescientas del convenio. 

tulemos: el alquiler, el cirujano, la botica, el 
hospital hacen quinientas libras, que unidasi 
las mil doscientas contadas ya, suman mil se­
tecientas. A mas de esto, be depositado dos­
cientas guineas en casa de un notario para el 
caso eventual que haya de repararse la casa 
que habitareis. 

-No be comprendido bien este articulo. 
-~ada hay mas claro. Inevitablemente los -Novecientas y trescientas hacen mil Y 

doscientas. 
-Aguardad. He alquilado en vuestro nom-

bre la principal casa del lugar, Y pagado ínte­
gramente el precio del alquiler de tres meses 
á razon de cincuenta libras por mes. 

vidrios de rnestra casa serán rotos desde el 
primer dia, y no tendréis la simpleza de hacer­
los reponer inmediatamente, y así este seri ua 
solo gasto. 

-¿Tres meses decís? Es inútil; las eleccio- -¿Romperán tantos que llegue á doscienlal 
guineas de vidrios'? 

-No; pero es cierto que el estragonosellni­
tarA á esto. Romperan tambien las ventanas J 
las puertas. He dado fianza segun se acost11111-

la bra por estos pequeños deterioros; si acontece 
algo de mas importancia .... 

nes no duran mas que quince dias. . 
-Es necesario tener todo previsto, podeis 

ser detenido por mas tiempo en Dumpbrey. 
-¿Cómo? 
-Serruramentc. ¿No podeis recibir en ., . 

lucha electoral alguna henda grave que os 
ponga en la imposibilidad de regresar inme­
diatamente á Lóndres. 

-Verdaderamente no babia yo pensado en 
este peligro. 

-Tranquilizaos. lle hecho venir, y siem­
pre á vuestras espensas, al mejor cirujano de 
Derby, un hombre admirableparalas amputa­
ciones. Estará á vuestras órdenes por todo el 
tiempo de las elecciones. 

-¡Esto es asegurarse mucho! 
-Xo es todo. He hecho establecer en vues-

tra casa una botica completa, y ciento cincuen­
ta camas, donde serán recibidos y asistidos los 
vuestros que salgan contusos. Se pondrAarri­
ba de la puerta un rotulon con estas palabras: 
Hospital para los electores del honorable sil' 
Jorge Ai:erson. Esta es una atencion delicada 
que no puede dejar de producir un efectoexce­
lente. 

-¡Por el contrario! Esta precaucion va á 
espantarlos. 

-Todo es debido, ellos lo aguardan. Saben 
los riesgos que corren, y hay gentes honestas 
que lo recibiran por su dinero. Muchos de ellos 
han pasado ya por esta prueba, y llevan honro­
sas cicatrices. El país es célebre por su calor 

- ¡,Qué cosa? . . 
-Si por ejemplo, como ha acontecido 10na-

merables ocasiones, la casa es demolida, el 
propietario tiene su recurso contra vos: en esto 
no cabe duda, pero ha tenido la delicadeza de 
no exigir ninguna garantía para este cuo 
excepcional: se contenta con su derecho Y _ac­
cion que los tribunales le dan contra vos, 11 ao 
lo ejecutáis de buena gana. Es verdad qoela 
cualidad de representante de la nacion os po­
ne A cubierto por algun tiempo; pero tambiell 
lo es que vuestro encargo no es eterno. 

-Si mal no cuento, teneis que justificarme el 
empleo de cien libras. . 

-Ved mi memoria en la que enconlraréisel 
detall, esta suma se ha gastado en ¡MlqueillS 
partidas .... 

-Veamos: por un sombrero forrado en ~ 
bre .... tres guineas, por una cota de maya velll-
te guineas. . 

-Sí, vuestro traje el dia que hablelS solle 
los lmstings. La cota es muy flexible Y se'; 
ne debajo del vestido. Esta os defenderi. 
necesario estar armado de punta en blanco el 

estas ocasiones. Son honderos bAbiles, ypro­
bablemente no os escusarán algunas pi_. 
lanzadas con mano segura. Estando bien "1fÍ' 
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pado, estareis libre de contusiones, y los gol­
pes no os impedirán proseguir vuestro discur­
lO, Solamente tendréis que proteger vuestra 
cara, la costumbre desgraciadamente no per­
mite llevar una máscara ó una visera. Pero 
eocasquetAndose bien el sombrero y metiendo 
bien la barba en vuestra corbata, no dejaréis 
mas que un pequeño blanco á rneslros tirado­
res. El mas grande peligro existirá cuando 
descendais del tablado; mas si vuestros adver­
,arios se muestran muy animados contra vos, 
haremos venir un escuadron del regimiento de 
dragOnes que se halla en Derby. Sobre este 
particular ya he escrito al coronel. Con los 
dragones habrá indispensablemente una bata­
Ua; pero esto nada importa; puesto que no te­
aeis que dar ninguna indemnizacion á los heri­
dos y á los muertos. Ya no nos resta mas que 
un mal, y es, que la fuerza armada os costará 
bien trescientas libras, y entónces no os restan 
para los sufragios mas que seis mil. Si no te­
neis un número considerable de votos gratui­
los, no saldrémos bien con nuestra empresa. 
Segun me parece, os he oido decir que lord 
Slamby apoyará vuestra pretension. Esto se­
ltbastante. Lord Stamby dispone de cuatro­
cientos sesenta y ocho votos. P~ro ¿cómo lo 
habeis decidido en rnestro favor? 

-Lady Stamby es la que me ha prometido la 
proteccion desu marido. 

-¿Le habéis hecho la corte? Esto es ser há­
llil. Por otra parte, 1es tan coqueta! ¡Qué 
láslima que ya tenga cincuenta años! Es ne­
Clellrio, absolutamente necesario que vayais al 
cuülloA recordará Lady Stamby su promesa, 

la que ella cumplirá si os conducís como con­
viene con ella. Un candidato debe ser ciego é 
intrépido. 

-¡Cómo! ¿vois creis? 
-Cerrad los ojos, sed bravo, y nada os de-

tenga, con tal que Yenzáis. Mis deseos os se­
guirán y arrancaré para vos sufragios, mién­
tras que vencéis allá abajo .... A propósito, ¿ha­
beis traido vuestras armas? 

-En mi carruaje tengo pistolas de viaje. 
-El mayor Hogarthy, uno de mis amigos, 

os presentará sus espadas y pistolas de comba­
te: tambien se ha puesto garbosamente á nues­
tra disposicion para sen iros de segundo con 
migo en todos los duelos que tendréis. 

-¿Todos los duelos decís? 
-Siete u ocho solamente, es indispensable. 

Muchos de vuestros adversarios políticos se 
han hecho inscribir en vuestra casa. Este es 
un medio de deshacerse de un competidor; pe­
ro nosotros los barémos entrar en razon. Vos 
habeis hecho ya vuestras pruebas, Ja, ya lo sé, 
y tambien que vos soi, un campeon fuerte y 
temible. 

-Sí, mi querido Hopkins, y todo lo que me 
habeis dicho ha sido bastante para inspirarme 
una buena resolucion. Enviad á buscar los 
caballos. 

-Vuestro carruaje está listo. 
-Entónces yo parto, adios. 
-¿Para el castillo de lord Slamby? 
-Para Douvres, y de alli para París, donde 

aguardaré con las seis mil libras que me restan 
la herencia de mi tio. 

(Tl'aducido para el Liceo por s. P. T.) 

:!STtmIOS mSTONCOS. 

PRIMERA ABDICACION. 

f-afíosde 1812 y 8J3habian pasado con gran­
~ desengaños y terribles recuerdos para el ge­
lio que legó su nombre á su siglo. Las legio­
lea de este genio invadieron en el ,primero la 
lalia: los soldados que las componían en su 
-.Yor parte, hahian sido vencidos por él en 
hcole, Marengo, Austerliz y Jena. En dife-

.... 

rentes idiomas se escribía la órden del día, 
que tenia por objeto obedecer la voluntad do 
un solo hombre: <'Se hombre era .Vnpoleon. 
Los soberanos de esos soldados casi le hicil'ron 
en Dresde, el senicio de edecanes. A su rnz 
todo era vida y animacion: su presencia elec­
trizaba aquellas masas, que marchaban con 


